JESUCRISTO REVELA AL PADRE
Introducción
La fe cristiana sostiene que el misterio de Dios Padre se da a conocer plenamente en la persona de Jesucristo. Si bien el Antiguo Testamento ofrece una revelación progresiva del Dios de Israel, es en Cristo donde esa revelación alcanza su plenitud y claridad definitiva. Como afirma el Evangelio de Juan: “A Dios nadie lo ha visto jamás; el Hijo único, que está en el seno del Padre, Él lo ha dado a conocer” (Jn 1,18). Este ensayo busca mostrar, desde la Escritura, los concilios ecuménicos, los Padres de la Iglesia y la reflexión teológica posterior, por qué Jesucristo es el único y verdadero revelador del Padre, y cómo esta verdad sigue iluminando la vida de la Iglesia y del creyente hoy.
1. Fundamento bíblico: Cristo como mediador único
En los Evangelios, la misión de Cristo está profundamente vinculada a la revelación del Padre.
· Juan 1,18: presenta a Jesús como el Logos eterno, que hace visible e inteligible a Dios. Aquí se subraya la intimidad eterna entre el Hijo y el Padre, condición necesaria para la revelación auténtica.
· Juan 14,6-9: Jesús afirma que “quien me ha visto a mí ha visto al Padre”, revelando que su identidad y misión no son autónomas, sino la expresión misma del ser y querer del Padre.
· Mateo 11,27: subraya el carácter exclusivo de esta revelación: “nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar”.
Estos pasajes muestran a Cristo no como un simple profeta, sino como el mediador único y definitivo entre Dios y los hombres (cf. 1 Tim 2,5), capaz de revelar al Padre porque comparte su misma naturaleza divina.
2. Concilios ecuménicos: Garantía doctrinal de la revelación
La Iglesia primitiva enfrentó numerosos debates sobre la identidad de Cristo. Los concilios ecuménicos jugaron un papel clave en definir su verdadera naturaleza, condición indispensable para que su revelación del Padre fuera plena y auténtica.
· Nicea I (325): condena el arrianismo y proclama que Cristo es “consustancial” (homoousios) con el Padre. Solo así se garantiza que lo que Cristo revela no es una verdad parcial, sino la manifestación de Dios mismo.
· Constantinopla I (381): reafirma la divinidad del Hijo y del Espíritu Santo, mostrando que la revelación trinitaria es integral.
· Éfeso (431): defiende la unidad de la persona de Cristo y la maternidad divina de María (Theotokos), asegurando que el revelador no es un ser dividido, sino el mismo Verbo encarnado.
· Calcedonia (451): proclama a Cristo como verdadero Dios y verdadero hombre, “sin confusión ni división”. Esta definición garantiza que su revelación del Padre es histórica (porque se hace hombre) y divina (porque es Dios mismo).
En conjunto, los concilios muestran que Jesucristo no es un mensajero cualquiera, sino el Hijo eterno hecho hombre, cuya autoridad reveladora se funda en su identidad ontológica.
3. Padres de la Iglesia: Testigos de la consustancialidad del Hijo
Los Padres desarrollaron una reflexión profunda sobre Cristo como revelador del Padre.
· San Atanasio: defendió con firmeza que “el Hijo es de la misma sustancia que el Padre”, lo que significa que su revelación no es secundaria, sino plena.
· San Ireneo de Lyon: habló de Cristo como la “recapitulación” de toda la historia, en quien Dios se muestra de manera total y definitiva.
· San Agustín: profundizó en la relación trinitaria, señalando que conocer a Cristo es entrar en el misterio del amor del Padre y del Espíritu Santo.
· San Basilio Magno: insistió en que la divinidad del Hijo es esencial para la fe, ya que solo Dios puede revelar a Dios.
De este modo, los Padres muestran que la revelación de Cristo es confiable porque está anclada en su consustancialidad con el Padre.
4. Teología escolástica y contemporánea
La teología medieval y moderna siguió profundizando en este misterio.
· Santo Tomás de Aquino: en la Suma Teológica afirma que Cristo es la plenitud de la revelación porque, en Él, la Palabra eterna se hace visible. Para Tomás, la visión beatífica anticipada que Cristo tiene del Padre es lo que le permite revelar de manera perfecta su voluntad.
· Karl Rahner: habló de Cristo como el “sacramento fundamental de Dios”, pues en Él se hace presente la autocomunicación divina.
· Joseph Ratzinger/Benedicto XVI: destacó que Cristo revela al Padre no solo con palabras, sino con toda su vida, su muerte y su resurrección.
· Hans Urs von Balthasar: subrayó la dimensión dramática de la revelación: en la entrega del Hijo en la cruz, el amor del Padre se muestra en toda su radicalidad.
Estas perspectivas muestran la riqueza de la cristología a lo largo de los siglos y cómo cada autor subraya dimensiones complementarias de Cristo como revelador.
5. Dimensión espiritual y pastoral
Para la vida cristiana actual, que Cristo revele al Padre tiene implicaciones decisivas:
· En la fe: creer en Cristo significa confiar en que Dios Padre es amor y misericordia.
· En la oración: el Padre Nuestro, enseñado por Jesús, se convierte en modelo de relación filial con Dios.
· En la misión: la Iglesia anuncia no un sistema de ideas, sino a una persona que conduce al Padre.
· En la comunidad: la experiencia de Cristo como revelador del Padre da sentido a la fraternidad, ya que todos somos hijos en el Hijo.
Esta dimensión pastoral muestra que la revelación de Cristo no es solo un dato doctrinal, sino un camino de vida.
Taller 1: Jesucristo revela al Padre desde la Escritura y los Concilios                                                       (será revisado la semana del 7 de octubre)
A. Preguntas abiertas (consulta e investigación)
1. ¿Qué significa en Juan 1,18 la afirmación de que “el Hijo único, que está en el seno del Padre, Él lo ha dado a conocer”? Explica cómo este versículo fundamenta la revelación de Dios en Cristo.
2. Analiza el sentido de las palabras de Jesús en Juan 14,9: “Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre”. ¿Qué implicaciones tiene para la cristología y para la fe actual?
3. ¿Por qué Mateo 11,27 se considera un texto clave para afirmar que la revelación del Padre solo se da a través de Cristo?
4. Explica cómo la doctrina del Concilio de Nicea I (325) sobre la consustancialidad del Hijo con el Padre garantiza que la revelación de Cristo es plena.
5. ¿Qué errores doctrinales (como el arrianismo) se combatieron en los concilios ecuménicos y cómo ponían en riesgo la comprensión de Cristo como revelador del Padre?
6. Investiga el aporte del Concilio de Calcedonia (451) en la comprensión de la doble naturaleza de Cristo. ¿Por qué esto es esencial para afirmar que su revelación es verdadera?
7. ¿Qué relación existe entre el dogma trinitario definido en Constantinopla I (381) y la revelación del Padre a través de Cristo?
8. ¿Cómo influyó la proclamación de María como Theotokos en Éfeso (431) en la comprensión de la misión de Cristo como revelador del Padre?
9. Elabora un cuadro comparativo entre los principales concilios y su aporte a la cristología. ¿Cómo refuerza cada uno la idea de Cristo como revelador del Padre?
10. ¿Qué desafíos actuales en la cultura o en las religiones ponen en discusión la afirmación cristiana de que solo en Cristo se revela plenamente el Padre?
Marca Falso o verdadero 
1. ( ) Juan 1,18 enseña que varios profetas revelaron plenamente al Padre, no solo Cristo.
· Respuesta: Falso. Solo Cristo, como Hijo único, revela plenamente al Padre.
2. ( ) El Concilio de Nicea enseñó que el Hijo era “parecido” al Padre, pero no de la misma sustancia.
· Respuesta: Falso. Nicea definió al Hijo como homoousios (de la misma sustancia).
3. ( ) Calcedonia afirmó que en Cristo hay dos naturalezas, divina y humana, sin confusión ni división.
· Respuesta: Verdadero. Fue la definición central del concilio.
4. ( ) La definición trinitaria de Constantinopla I fue clave para la revelación del Padre en Cristo.
· Respuesta: Verdadero. Confirmó que el Hijo es plenamente Dios.
5. ( ) Éfeso declaró que María podía ser llamada Theotokos porque Cristo es verdadero Dios desde su concepción.
· Respuesta: Verdadero. Esto protege la unidad de la persona de Cristo.
[bookmark: _GoBack]Taller 2: Jesucristo revela al Padre en los Padres de la Iglesia y la Teología                                             (será revisado la semana del 21 de octubre de 2025)
A. Preguntas abiertas (consulta e investigación)
1. ¿Cómo argumentó San Atanasio que solo el Hijo consustancial con el Padre podía revelar a Dios de manera plena?
2. Explica la teología de la “recapitulación” en San Ireneo y su relación con la revelación del Padre.
3. Analiza cómo San Agustín relaciona el conocimiento de Cristo con la experiencia de la Trinidad.
4. ¿Qué aportes de San Basilio son fundamentales para comprender que solo Dios puede revelar a Dios?
5. Explica cómo Santo Tomás de Aquino entiende que Cristo tiene la visión beatífica del Padre y cómo esto garantiza su papel de revelador.
6. ¿Qué significa la afirmación de Karl Rahner de que Cristo es el “sacramento fundamental de Dios”? ¿Cómo conecta esto con la revelación del Padre?
7. ¿Cómo interpreta Joseph Ratzinger/Benedicto XVI la revelación del Padre en la vida y misión de Jesús?
8. ¿Qué dimensión subraya Hans Urs von Balthasar al afirmar que la cruz es la revelación suprema del amor del Padre?
9. ¿Cómo puede la afirmación “Jesucristo revela al Padre” dialogar con otras religiones que también hablan de revelación divina?
10. Reflexiona sobre cómo la experiencia pastoral de la Iglesia (oración, misión, comunidad) se transforma al reconocer que Cristo revela al Padre.
B. Falso o verdadero 
1. ( ) San Ireneo entendía a Cristo solo como maestro moral, no como revelador pleno del Padre.
· Respuesta: Falso. Ireneo defendió a Cristo como recapitulación y revelador total.
2. ( ) Para San Agustín, conocer a Cristo es entrar en el misterio de la Trinidad.
· Respuesta: Verdadero. Su teología trinitaria lo confirma.
3. ( ) Santo Tomás afirmó que Cristo no podía revelar al Padre porque era limitado por su humanidad.
· Respuesta: Falso. Tomás enseña que Cristo revela al Padre gracias a la visión beatífica.
4. ( ) Karl Rahner consideró a Cristo como el sacramento fundamental de la autocomunicación de Dios.
· Respuesta: Verdadero. Es clave en su teología de la revelación.
5. ( ) Según von Balthasar, la cruz no es relevante para entender la revelación del Padre.
· Respuesta: Falso. Para él la cruz es el punto culminante de la revelación divina.

